
ara el lector

Hasta no hace mucho la fortaleza del Mercosur
era puBsta en duda por la mayoría de los analistas
políticos. Esa sensación de incertídumbre sobre el
futuro del bloque regional parece haberse disipado
en la reciente Cumbre de Presidentes, realizada
en Córdoba la sem

Corno advierte el politólogo Edgardo Mocea en su
articulo, con el ingreso de Venezuela al Mercosur y
algunos logros importantes en la consolidación de
la unión aduanera, más el esbozo de un ambicioso
proyecto de articulación energética, financiera y de
infraestructura, "se advierte la necesidad de
pensar la marcha del bloque en escalas temporales
más amplias y de abandonar los climas fatalistas o
triunfalistas que lo envuelven en forma recurrente".

En la misma línea conceptual, Luis Tonelli considera
que, más allá del protagonismo mediático de Hugo
Chávez y Fidel Castro, el contenido y el carácter del
encuentro fue manejado por Brasil y la Argentina.
"Fue la Cumbre de Lula y Kirchner", asegura, y
destaca la consolidación del eje político conformado
por los dos países.

Torcuato Di Telia, por su parte, plantea las
características que debería tener el desarrollo
estratégico de un Mercosur ampliado. Y Carlos
Leyba afirma que "el espíritu de la integración
latinoamericana ha avanzado vertiginosamente", y
rescata la gran importancia, desde el punto de
vista de la política económica, de esta nueva etapa
de América Latina.



Más alia de los deseos de Juan Bautista Alberdi, quien abogaba por la llegada masiva de

inmigrantes anglosajones, la Argentina recibió entre 18E1 y 1914 a 4.200.000 extranjeros,

de los cuales la mayoría eran italianos y españoles. Aquí se anaüzan algunos aspectos poco

conocidos de aquel fenómeno que modificó para siempre la estructura social del país.

Dos de tas mentes más preclaras de fo

conciliables enemigos.
Siricmbargo.ambos estaban equipados de un

andamiaje intelectual semcjsntcy de una visión
de la realidad argentina muy desalentadora Pa-
ra ambos, barbarie era no sólo el paisaje agreste
sino también los hombres nativos, alos que airi-
buían virtudes poco propicias para el csfuerzoy
el trabajo. También coincidían en que era nece-

dado que no había tiempo para cambiar la men-
talidad de los nativos. A su modo, querían a la

Argc ntina.perolaqucriansinargentinos.
Va!e la pena citar algunas de las expre-

siones de Alberdi, cuyo libro Las Bases
sirvió para plasmar la primera Constitu-
ción Argentina y que fue como la Biblia

antiespañola y afrancesada de nuestra re-
alidad, y cómo el menosprecio hacia el
hombre de nuestra tierra caló hondo en la

te desalojó álindto; sacien años del mejor
sistema tie instrucción no haréis de él ¡m
obrera inglés", dirá Alberdi, y añadirá, él,

delito"; y concluye con un dispara-
te muy propio del pensamiento po-
sitivista recientemente importado

Unidos han ¡legado a la moralidad
religiosa por la industria ". Curio-

opio ni ¡os sangrientos sobresaltos
de la historia anglosajona.

En el capitulo XIV de Las Bases,
la emprende contra el indio, el gau-
cho;

ñolm mistaba con la
HI." En el capítulo

* X11I de Las Bases dirá: "El idioma inglés
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rrocarrilesJíOM, en cftc figia (c\ XIX) lo que tos convKn-
los eran en la Edad Media ",áiiá también Alberdi.

Participa igualmente Sarmiento de esc credo. Despuéade

la victoria lie Buenos Aires sobre el interior, en Pavón, en
1861, escribe al general Mitre: "No trate de economizar

sangre de gauchos. Eso es abana que espreciso hacer útil al

A pesar de estas diatribas, en los primeros reacomoda-
mientos de alma nacional, vuelve el gaucho, con el ropaje
de Martín Fierro, para transformarse en el máximo poema

'nacional. El gaucho generará de allí una enjundiosa ütera-

Unanmno en una leyenda viva de la argentinidad.
Vale la pena hacer aquí una pequeña digresión. A mis

flamantes veinte años tuve ocasión de encontrarme con
André Malraux, a quien mucho admiraba, y de preguntar-
le; ¿Cómo se puede consolidar una nación sin mitos ftm-
dadores? Comprendiendo que me refería a la Argentina,
me dijo: "Ustedes tienen al gaucho Martin Fierro como

ios norteamericanos al cowboy. El gaucho es mucho más

rico en virtudes, espíritu libre, generoso, dispuesto siem-

Pero volvamos al tema de la inmigración y su fomento,
que se establece en la primera Constitución, aclarando que

se trata de la inmigración europea, y que con esa cláusula

comenzado de modo considerable y a en lósanos de Rosas.

Pero, a su caída, el ímpetu productívista que llevó a abrir
caminos, construir ferrocarriles y puertos, permitió gra-

dualmente expandir la frontera agropecuaria. De 200.000

hectáreas de maíz y trigo sembradas en 1872, se pasó, en
lS88,a 1.600.000 hectáreas. Se necesitaba, además, aten-
der a la creciente demanda de alimentos europea. A partir

de 1870, la caída de los precios agrícolas en Europa y el
empobrecimiento rural también contribuyeron a alentar la
emigración. Con la incorporación de los barcos frigorífi-
cos en la década de los 80, las carnes frescas empezaron a

ser también un importante factor de la producción y ¡a ex-
portación. Si bien había una corriente poderosa antihispá-
nica-y, en general, antimediterránea-, entre 1861 y 1914
ingresaronalpais 4.200.000 personas, de lascuales los ita-

lianos fueron dos millones; los españoles 1.400.000; los

franceses 170.000; los rusos, muchos de ellos judíos que

venian con pasaporte ruso, 160.000. Conviene aquí hacer
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Especialistas y jóvenes reflexionarán sobre los
distintos modos de ser joven en la actualidad,
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de los que casi nada se habla.
En primer lugar, hay que destacar que la mitad

de ¡os italianos y poco menos de los españoles
regresaba a su país de origen. No voy a extender-
me hoy subre las causas. Sólo consignaré que,
en Brasil, los retornos fueron del 65 por ciento.

En segundo lugar, existieron en la Argentina,
además de los alientos intelectuales, políticas
públicas especificas como propaganda a cargo
de los cónsules y otros agentes especiales, así
como el otorgamiento de pasajes subsidiados
(además de alojamiento gratuito por varios días

de tren para viajar al interior)- Los subsidios
fueron luego suprimidos para los italianos y
quedaron sólo para franceses y españoles.

eran, al tiempo de !a independencia, el 18
por cieiito de los extranjeros. En esa épo-
ca, el 54 porcicnto de la población, en San-
tiago del Estero, era negra; el 46 por cien-
to en Salta; el 24 por ciento cu Mendoza;
etcétera, la que se fue mezclando luego.

De este vasto y complejo movimiento

se trataba de unaluvión inmigratorio, que
no sólo contradecía por su origen la visión
de sus primeros promotores, sino que pro-

Cabe recordar que este proceso migratorio de
Europa hacia América registró, entre 1824 y
1924,55 millones de personas, y ello fue parte
de un movimiento más vasto de desplazamiento
en Europa de un país a otro y aun dentro de un
mismo país. Esto es interesante hoy, cuando se
habla de globalización sin tener en cuenta que,
en el siglo XIX, ya se operó una inigualada glo-
bal i zación migratoria.

En 1889,había en laArgentina 2.700.000 ex-
tranjeros sobre 6.800.000 habitantes totales. De

analfabetos, de los extranjeros dos de cada tres.
En 19J4, el 30 por ciento de la población total
argentina era extranjera, un porcentaje que nun-
ca superaron ni Estados Unidos ni Australia,
que sólo llegaron a un máximo del 15 por cien-

.to.Enelm¡srooañodel914,el70porcientode
los varones adultos en la Ciudad de Buenos Ai-
res era extranjero. En la ciudad de Rosario, el 46

Por ese entonces, además de los "ru-
sos" (apelativo que incluía naturalmente a los ju-
díos que venían con ese pasaporte) y los "turcos"

mano), que llegaban entre ¡O y 20 mil por año,
comenzaron también a llegar irlandeses, pola-
cos, alemanes, galeses, suizos y de otras múlti-

vocóun profundo desacomodamiento es-
piritual en un país que prosperaba de ma-
nera igualmente significativa.

Piénsese que gran parte de los italianos
y de los españoles hablaba sólo los dia-
lectos nativos, por lo que el apelativo de

ra gralu
La obligatoriedad de la escuela prima-

ria, iaica y gratuita, sirvió para argentini-
zar rápidamente a los primeros hijos de in-
migrantes. Además, ya Mitre había cons-

héroes, estadistas y reprobos, que la gene-
ración siguiente transformó en textos es-
colares, por lo que ese credo parcial y re-

laico de los argentinos. Tiempo después,
la sanción de la conscripción militar obli-
gatoria para todos los nativos contribuyó a
acrecentar los cultos patrios y al arraigo de
los recién llegados al suelo argentino. Por
ese entonces, como dicen los etnógrafos,

productos variados y diferentes. Además,

Sarmiento, en su último libro, que dejó sin

i de nuestras blondas damas
nos dan acaso la única respuesta.
¿Mixtos? Nadie quiere serlo. ¿So-

ajuste ni cimiento? ¿Argentinos?
Hastu dónde y desde cuándo, bue-

Ya a finales del siglo XIX co-

El país seguía repitiendo el cre-
do laico y la mayoría de los ensa-
yos fomentaban las visiones de
desarraigo y desintegradores. Co-
mo decía en un antiguo libro óe
hace casi 25 años, la inmigración

con nostalgias contradictorias y se
tardará todavía tiempo en instalar
a sus descendientes en una orgu-

búsqueda de raíces, da consisten-
cia a estcpais nuevo, siguió su cur-
so, a pesar de que tos ideólogos si-
guieron imitando las modas inte-
lectuales europeas y privándonos
de mirar con ojos propios la rica y
propia realidad creada.

Todavía en 1927 unos de nues-
tros más originales filósofos, un

Korn, se preguntaba: "¿Noesridí-
cula esta ansiedad une experi-

bordinar nuestro pensar ai pensa-
miento extraño, de averiguar de-
sesperados cuál es el último alari-

Nuestros intelectuales -concluía
Korn- en lugar de ejercer su mi-
sión directora se transforman en
pregoneros de la última novedad."

En la década de 1930, merced a
un laborioso trabajo de campo en
las provincias del Noroeste argen-
tino, comienza Juan Alfonso Ca-
rrizo a recopilar un rico repertorio
de millares de coplas populares y
anónimas, quela población nativa

y transmitido oralmente a través

bagaje cultural de alta significa-
ción para gran parte de ¡as provin-
cias argentinas. Bruno Jacovella e
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Isabc! Aietz, a su veü, recogieron canciones que se habí-
an transmitido de igual forma desde el siglo de oro espa-
ñol y que todavía interpretaban algunos juglares pueble-
rinos. El aporte de Carrizo ftic muy importante, no sólo
porque para los pueblos del interior la historia no comien-

También porque su contribución sirvió para enriquecer el
repertorio cultural argentino y completarlo con oirás
múltiples creaciones.

pectivamente se llamó "cabeeitas negras", terminó por
integrar al paisaje nacional un sector hasta entonces casi
invisible en el espejo nacional.

Vale la pena mencionar que las carreras de
automóviles pottodo el país, de 1930a 1950, fueron un es-
tupendo medio de redescubrimiento de la Argentina, al

sitados que a partir de los años 50 permitieron explorar
confines olvidados de territorio e integrar nuevos paisajes
al imaginario nacional. Pero, aunque la inmigración siguió
creciendo en la segunda mitad del siglo XX, en la última
década la inmigración provino, en su mayor parte, de los
países limítrofes.

La Argentina es hoy un rico crisol de razas, ya no ensa-
ladera, aunque no se haya hecho de ello una causa legíii-
ma de orgullo nacional, ni hayan aparecido autores que
legitimen y prestigien ese logro de nuestra historia real.

En el país no hay guetos. Se lian mezclado polacos con
andaluzas, sicilianos con criollos, árabes con judíos, ru-
soscon galeses, Y esoqueen otras latitudes hubiera lleva-
do siglos, se produjo prácticamente con las primeras ge-
neracionesde nativos. Yahan muerto tos últimos portado-
res de nostalgias ultramarinas; y, aunque, como decía
Jauretche, persisten algunos personajes que estuvieron
24 horas en Montmartre y tuvieron de ellas nostalgia toda
su vida, es evidente que los argentinos se han ido singula-
rizando, aunque estamos a la espera de escritores que den
cueafa de toda nuestra historia sin supresiones y recortes
mutilantes de nuestra memoria.

Para ello, como decía un eminente argentino, debe-
mos sacar con urgencia las barricadas de nuestros ce-
menterios y asumir con humildad todo nuestro pasado.

Conviene señalar también que un reciente y prolijo es-
tudio de la Universidad de Buenos Aires, realizado con
muestras en todo el país, mostró que el 57 por ciento de la
población argentina tiene algún antepasado indígena. No
todos descendemos sólo de los barcos. Otro de los estu-
dios recientes mostró que casi todas las familias tradicio-
nales argentinas tienen algún ancestro negro.

Todos estos descubrimientos nos permitirán enrique-
cer nuestra memoria, revelar los trazos invisibles u ocul-
tos de nuestro pasado y darle mayor consistencia y fertili-
dad. También afrontar más resueltamente un futuro pro-
misorio y, sobre todo, renovar, con sólidos cimientos, una
sana autoestima nacional.

Nuestro paraiso está, pues, en el horizonte. M

fia JüStiei

¡dad civ

ENCUENTROS

CONSTRUYENDO
CULTURA
TERCER ENCUENTRO
NACIONAL DE JÓVENES

150 jóvenes de todo el país participarán de

las organizaciones sociales en la
transformación social" y que será inaugurada
por José Nun.


